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Critica de arte 

Arístides Maillol 

Uno de los más grandes escultores franceses de todas las 

épocas y, posiblemente el más grande de los conten"lporáneos. 

Arístides Maillol. acaba de morir a- una� avanzada edad. 

Nacido en el pueblecito mediterráneo de Bay�ls-_sur-mer,

bello rincón idílico de la Ca tal uña francesa. Maillol se nutrió en 

esta región de la clara luz meridiana que habría de !levar m.ás 

tarde a su obra un marcado acento de paganía. Sintió el artis­

ta desde:_ muy joven una indeclinable tendencia a los griegos. 

Su arte estaba nimbado de esta pasión por la belleza escueta -

y sobria de �os volúmenes.· Arte el suyo sin pensamiento. pero 

enhiesto siem�re en la búsqueda de la belleza formal. :ansioso, 

de expresar lo que h<;1y de pasión � de gozo jocundo en el des­

nudo humano� Arte que resumía.· condensaba y eliminaba todo 

aquello que no condujera al resultado in media to de darnos la 

beHeza sublimada en la renuncia de elementos superfluos. 

• Su nacimiento en ese rincón griego. en el que también

vieron la lcz primera Cézanne, Cla�á (extraordinario y olvida­

do escultor ca talán) y Bourdelle. parece predestinado a la an­

cha a�entura de su vida. En ese rincón de aire transpar·ente. 

de ci�lo azul. de montañas doradas. los volúmenes se recortan 

con nitidez escultórica y los ojos se habitúan a medir las ma-

sas de proporciones y armonías con ritmo helénico. 

Por eso no fu� cegado 1'1:aillol. como lo fuera Rodin. por la 

inmensa angustia de París. Permaneció en su región natal go-
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:z;oso de creación, junto a sus hombres silenciosos y a sus mu­

jeres de formas recias y primitivas, sin que las reta'rcidas hi­

guer�s ni los jocundos ¡,ám.pan<?s de las vides inclinaran su. es­

píritu hacia las formas barrocas. 

Recorría Maillol en los amaneceres gloriosos del Rosellón 

los valles idílicos y se empapaba de formas inéditas. contem­

plaba la euritmia de las campesinas de caderas poderosas, las 

lentas y suaves maneras de -los payeses, charlaba con ellos y su 
arte iba surgiend_ó plei,.o de gozo prim1tn·o y patriarcal, sensiti­

vo y humilde. an tili terario y rotundo en la exaltación de las 

formas más puras. 

Fué siempre Arístides Maillol un primitivo helénico. Esta­

ba más cerca de los jónicos que de Fidias y en su arte había· 

una reminiscencia de los idolillos bárbaros· de la vieja Acrópo­

lis. Maillol exaltaba la vida pagana, la vida de Jos sentidos en 

toda su plenitud. • Sus :figuras eran hombres y mujeres que go. 

zan y que aman, sin que el menor pensamiento conturbe· sus 

movimientos y sus perliles paganos. El barro dó<;il o la piedra 

dura adquirían en sus manos b1anduras de carnación y las ·es­

tatuas tenían palpita,jÍón vital. Por L'SUS venas parecía correr la

sangre hecha del vino .Y del acci te de su 'Bayuls na tal. 

Las -pasiones sercn_ábanse en estas formas que sólo parecían 

�ivir como un triunfo y. sobre todo. c�mo un homenaje a la 

profunda armonía de las masas tangibles. Aparece así el her­

mano espiritual de Cézanne y· de Renoir. dos clásicos que po­

seían también el gu_sto por la belleza objetiva y sin pensamien­

to, Pero· Maillol es al mismo tiempo un griego, el más autén­

tico y apasionado, el más helénico. 'De aquella au&encia de pen­

samiento surge la serenidad y el ritmo y la cadencia. 

Maillol contrasta. con Rodin. El autor de. Le Penseur es un, 

dinámico exacerbado. Su romanticismo :monumental y su desen­

frenada exaltación por los volú'mencs en perpetuo movimiento 
lo acercan más a la vida del espíritu que a la simple expresión 
de formas. Sus :modelos viven pasiones atormentadas. I-Iay en 
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ello• a veces una sensualidad morbosa. Maillol. por el contrario.· 

llevaba a sus ·obras la sensualidad limpia de los gr�egos. la pu­

ra sensualidad de las curvas plenas. de las formas rotundas. 

Sus deformaciones preconcebidas iban siempre a l� exaltación 

de la vida de los sentidos. Sus Pomonas. sus. Venus. sus muje­

res tenían la armonía y el ritmo de los volúmenes que vi ven 

por sí solos. por el regusto y el sabor de la materia. Muslos 

anchos y 'po_tentes. expr�siones bestiales. senos apuntados. epi--

dermis ·suaves y palpitantes. caderas amplias. 

Era un griego. Maillol buscaba en la masa la adoración de 

la materia. La piedra adqui.ría en sus manos gruesas y toscas 

de campesino catalán la glor�hcación y el empuje· universal. La 

sencillez de sus medios expresivos -le bastaba para darnos mo­

delos arquetípicos. la mujer y el hombre en su grandeza adá- • 

nica. en su belleza absoluta y univers�l. Desdeñaba la anécdota 

'o la expresión de la intimidad pavorosa del hombre .. y cuando 

representó el dolor para glori hcar el sacri licio cruento de su 

patria. trazó unos seres 6in ataduras ni contactos con part�cu­

larismos • definidores. Acaso 'h;bía en estas obras un solo con-­

tacto: el del hombre desnudo. esquemático. si.m ple.- con el ba­

rro de donde había salido. Eran seres que parecían una prolon­
gación de la tierra que les había dado el ser y que más tarde 

los habría de cobijar amorosamente. 

Tenía Maillol de los gr¡egos la simplicidad y el ritmo de 

las actitudes. Sus modelos ape�as se. movían. Eran ei:.t�s quie­
tos. con un estatismo enraizado en la tierra. Parecían troncos 

de árboles hincados en la gleba. ¡ Y_ qué bien armonizaban .estos 
desnudos un poco toscos y primitiyos en aquella· cuenca medi­

terráne·a! El azul perenne del mar. la t;erra dorada y el .blan­
cor del mármol f�rmaban la paga.nía cromática de su arte. 

Esta simplicidad resumía la totalidad cerrada. completa Y 

desnuda que era como la· síntesis de su norma estética. Como 

clásico sólo le interesaba. o le -parecía interesar, la escueta sen­

cille� de lo" medí.o" de ex�re9ión y la conden9aci� de· loa ele-



Orf.tica de arte 111 

mentas dispersos sometidos y encauzados de acuerdo con una 

arquitectura total armónicamente establecida: una arquitectura 

en 1a cual las partes están férreamente sometidas· al conjunto. 

Tenía también de l<;>s ,griegos el equilibrio. Su pasión por 

la objetividad no quiere decir_ servidumbre a las formas apa­

renciales de las cosas. Su cÍasicismo es taba hecho de armonía 

en t�e la visión y su concepto ideal del ri�o y del juego de las 

masas: Dicha armonía se da perfectamente en la estructuración 

morfológica del cuerpo humano y de ahí que Aristídes Maillol. 
, 

ansioso de llegar a una concepción cabalmente estética. busca-

ra el hombre como síntesis integradora de la belleza con tanta 
pasión sentid�� 

En esta armonía d� conceptos ideales y de expresión de 

vida y de na tu raleza. Maillol ha llegado a darnos la belleza su­

prema en algunos tipos que guardarán la' grandeza de lo eterno. 

Belleza hecha de equilibrio. de ritmos estáticos. es decir de 

gravidez. de sín_tesis. Sus obras tiene� sobre todo interés plás­

tico. Interés que �eriva d�l juego de los volúmen_es, de la sa-·

piencia con que las masas nos dan la máxima posibilidad de su 
1 

expresión y. además. por la naturalidad que ·preside la creación 
entera del maestro .. 

Con la muerte de· Ari.stídes Maillol desaparece el último re­

p.resentante de la' época dorada del �rte francés. Su nombre en­

tra en la posteridad, y nos hace ·comprender mejor la grandeza· 

de todos 1os que junto a él dieron gloria a la pintura Y a la 
cscul t,ura francesas. 

• Fué un apasionado de su ideal estético. A lo largo del se­

reno camino �e su vida -mantuvo' una inaJterable sumisión a su 

arte. Amó las formas como p�cos y supo d;rles el aliento uni­

versal que las hace grandes y eternas. «Sólo los grande artistas 

tienen el derecho de pretender a esta universalidad, porque ellos 

tienen el sentido de lo monumental>. escribió con acierto René­

Jean en una monografía sobre el maestro. Con esta cita quere­

mos terminar este homenaje al gran artista que acaba de l1lorir. 




